
¿YANQUIS Y PERONISTAS? 

 

DISCULPE, DEBE HABER UN MAL ENTENDIDO. 
 

 
La lucha por la definitiva liberación nacional y social de nuestra patria lleva más de 200 años y se sabe 
que la independencia formal acontecida un 25 de mayo de 1810, en nada amenguó los intereses 
imperiales y colonialistas por someternos a sus intereses. En los ’70, una juventud peronista esclarecida y 
combatiente, ocupó su puesto de lucha contra la oligarquía vernácula. La V y la P, el “luche y vuelve” y 
las elecciones del 11 de marzo de 1973 con el triunfo electoral de Héctor José Cámpora, fueron hechos 
que la tuvieron como protagonista. También la resistencia a la dictadura entronizada en marzo de 1976. 
En aquella J.P., entre millares de argentinos hubo también lugar para otros jóvenes de la patria grande 
latinoamericana e inclusive para muchachitas/os de origen yanqui. De estos últimos quiero ocuparme. 
Llegados a estas tierras por diferentes circunstancias, supieron ponerse del lado del pueblo, pese a que por 
su origen, nacionalidad y cuestión de clase, podrían haber estado en las antípodas.    
 
De eso se ocupa esta pequeña nota. De recordarlos, de homenajearlos, de hacerles un lugarcito en nuestro 
corazón junto a todos los demás compañeros que dieron la vida por una Patria Justa, Libre y Soberana.      
 
 
 
 

 
 
Billy Lee Hunt, nació el 6 de mayo de 1948 en Lebanon, Tennessee, Estados Unidos de Norteamérica. 
Con casi 6 años de edad, el 9 de marzo de 1954, arribó con su familia (su madre y su hermana) a nuestro 
país y se radicaron en Mendoza. El papá de Billy fue un soldado yanqui que desembarcó en la península 
italiana con las fuerzas de ocupación en la Segunda Guerra Mundial. Allí conoció a su madre, una italiana 
oriunda de Lecce. Noviaron, se casaron y con el tiempo se separaron. En Mendoza, Billy Lee Hunt, 
realizó estudios primarios y secundarios y alcanzó a cursar en esa provincia cuyana, a partir de 1973, dos 
años en la Escuela Superior de Comunicación Colectiva con el fin de ser periodista. Se pagaba los 
estudios trabajando como vendedor en un comercio. Previamente estuvo dos años estudiando en el Liceo 
Militar, pero la inhumanidad y la rigidez del sistema hicieron que pidiera la baja. Así mismo era 
integrante de un conjunto juvenil musical de rock y según los entendidos, descollaba por el manejo 
eximio que hacía de la guitarra eléctrica. A los 16 años debuta en “Los Caravelles” (1962-1967); la banda 
tocaba temas de Los Beatles. El idioma inglés de Billy, su estampa de actor de cine y su carisma llevaron 
al grupo a la fama local. Dicen que tenía la voz muy parecida a la de John Lennon. A Billy le sobraban 
admiradoras, enamoradas y más de una vez se vio envuelto en problemas de polleras. Las chicas morían 
por él. Imagínense: seductor y canchero, pintón y norteamericano, y encima cantante de rock. Pero su 
vida dará un vuelco de 180º cuando conoce a una chica de nombre Cristina, militante de Juventud 
Peronista. A partir de ahí consagra el resto de su vida a luchar por una sociedad más justa donde todos 
tengan derecho a la salud, al trabajo y a la educación. Pensante e inquieto, lleno de ideales, fue parte de 
una generación que se sentía responsable de cambiar un viejo orden que encontraban decrépito, corrupto 
y anacrónico. Su compañero de militancia en Juventud Peronista, Donato Lázaro Mamani, recuerda que 
Billy era un músico brillante y que cuando en las peñas, cantaba la zamba “El Corralero”, era inigualable; 
y que también era un líder nato de personalidad sensible y alegre. Alberto “El Pato” Moral, cuya hermana 
Ana María, se supone desapareció a la vez que Hunt, asegura que “El carisma de Billy era su mayor 



amenaza” y otro amigo de éste, Edgardo Riveros asegura que “su personalidad lo llevó a elegir ese 
camino, extendiendo una mano a gente que no conocía; nunca dudó en jugársela por alguien…”. Para 
entonces fue electo presidente del Centro de Estudiantes y ya militaba en la Juventud Universitaria 
Peronista (JUP) y luego en Montoneros (siempre en la ciudad de Mendoza). Allí fue secuestrado en la 
zona de Villa Hipódromo de Godoy Cruz, en la calle, el 8 de abril de 1977 a los 28 años de edad y 
posiblemente asesinado en el lugar al resistir su detención. Según una posible reconstrucción de los 
hechos, la última noche en que se lo vio, Hunt se despidió de la que era su novia en ese momento y salió a 
una cita. Se encontró con Ana María Moral, en la Iglesia de la Virgen de Fátima, calle Paso de los Andes, 
departamento Godoy Cruz. Allí fueron emboscados y tiroteados por el Ejército y los dos murieron en la 
balacera con el fin de no entregarse con vida. Pese a tener pasaporte norteamericano (N1/4288400) 
emitido en Washington, el país del Norte no hizo nada por saber sobre su suerte. Una reflexión final para 
esta reconstrucción: la hermana de Hunt, Evie Lou, asegura que “Mi madre en una ocasión consideró la 
posibilidad de que nos volviéramos a Tennessee, pero en esa época estaba la guerra de Vietnam y ella 
pensó que Billy estaría más seguro aquí. Así que nos quedamos y mirá lo que sucedió”.  
 
 
 
 

 
 
Otro caso a considerar es el de Jon Pirmin Arozarena. (En otro documento aparece como John Irving 
Arozarena). Nacido en Venezuela el 20 de junio de 1951. Tenía 3 hermanos más. Adquirió la ciudadanía 
estadounidense, al momento de su nacimiento, a través de su padre, Ramón Ignacio Arozarena, ciudadano 
estadounidense (vasco nacido en Filipinas). Jon Pirmin, con el tiempo, optó por nacionalizarse argentino. 
Cursó primaria y secundaria en el colegio bilingüe Langeley. Aunque no hablaba la lengua euskera, Jon 
vivía orgulloso de su ascendencia vasca y por tal motivo, dirigía el cuerpo de danza del Centro Vasco de 
Buenos Aires en la avenida Belgrano y disfrutaba jugar de la pelota vasca en trinquete. Fue militante de 
Juventud Universitaria Peronista (JUP) en la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA) y le faltaron dos materias para recibirse de ingeniero. Fue secuestrado-desaparecido en su 
domicilio familiar de Arias 1640, barrio de Nuñez, en Capital Federal, el 30 de abril de 1977 junto a su 
novia Adriana Beatríz Zorrila. Se lo vio en el centro clandestino de detención “El Campito” de la 
guarnición militar de Campo de Mayo antes de su asesinato. Según una versión familiar diferente a la que 
manejo, él militaba en el Peronismo de Base junto a su novia y secuestraron a ambos para llegar al 
“Oveja” Carlos Valladares, un alto cuadro montonero con el que tenían contacto periódicamente. Su 
hermana menor, Miren Amaya lo recuerda como “un buen ser humano, con conciencia social, 
comprometido con la vida y con el mundo”. Su amigo Carlos López Echagüe, dice sobre Jon: “Era un 
peronista revolucionario e ideológicamente estaba convencido de lo que hacía”. Cabe acotar, que otro 
hermano de Jon Pirmin, de nombre Ramón Javier, militó en la Juventud Peronista, pero sobrevivió al 
genocidio.      
 
 
 
 



 
 
 
El tercer caso que nos ocupa es el de la estadounidense Toni Agatina Motta, nacida en la ciudad de New 
York (Brooklyn) el 23 de octubre de 1948, en el seno de una familia italiana emigrada. Periodista, era 
corresponsal del “International Daily News” de Roma, Italia. Colaboradora de Montoneros, era conocida 
por sus compañeros como “La Alemana”. Fue secuestrada-desaparecida el 1° mayo de 1980, 
conjuntamente con su pareja, el ciudadano italo-argentino Salvador Privitera. Éste era médico en el 
Hospital Rawson de Córdoba y había sido detenido el 31-8-74 por ser integrante de Juventud Peronista y 
Montoneros. Lo liberan en 1979 y ambos vuelven para la contraofensiva, para continuar la lucha contra la 
dictadura cívico-militar reinante. La embajada norteamericana en Buenos Aires, investigando, concluyó 
que, dado que Migraciones afirmó que no había registro alguno, que mostrara la entrada o salida de Motta 
y de Privitera del país, de haber entrado, es muy probable que la pareja lo hubiera hecho con documentos 
de identidad falsos. 
 
 
 
 

 
 
Este informe estaría incompleto si no se menciona a Chris Ana Olson Latta, una mujer bajita, rubia y de 
ojos verdes nacida en Berkeley, Estados Unidos. Había cumplido con sus estudios universitarios en el 
Occidental College en California y luego realizó estudios de postgrado en la Universidad de California. 
En nuestro país estudiaba Psicología en la Universidad de Córdoba. Separada de su marido, estaba en 
pareja con un obrero peronista, Julio César Yañez. Este compañero fue secuestrado por una patota militar 
el 28 de septiembre de 1976. Chris huyó y se refugió en casa de amigos, hasta que fue detectada por la 
policía y asesinada, el 19 de octubre de ese mismo año, cuando intentaba huir por los techos de la casa 
que la albergaba. Estaba embarazada de 5 meses. Tenía 30 años.  
 
 

                                                                                            Roberto Baschetti. Marzo de 2012 

 
 
Datos tomados de mi archivo personal y de los artículos La increíble historia del único norteamericano 
desaparecido en Mendoza (Marcelo Padilla) y Los olvidados de la dictadura, (Juan Carlos Pérez-Duthie).     
 
 


